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Dr. A. Sánchez Vázquez 
Plateros, 115, dep. ?01 
San José Insurgenfeí= 
México, 19, D.F. 

Querido amigo: 

Mil gracias por tu car tai/-, ni que decir tiebe, 
por tu intervención en la presentación de la segunda 
impresión de la nueva edición del Diccionario — s i , 
como estimo probable, ves a alguno de los otros "pre­
sentadores" , dale, o dales, las gracias en mi nombre. 
Javier Pradera me envió unas líneas hablándo*e del 
acto, que le pareció muy bien. Respecto a la publi­
cación de las presentaciones —que, por lo que veo 
en tu carta**-, representan una especie de mise a» point 
de mi obra, y no solo del Diccionario r er, tari a muv 
a punto que la Revista de Occidente se encarnara de 
ella. Al mismo tiempo, tratándose de una reunión en 
México — d o n d e , por lo demás, salió la primera edi­
ción de I a obra, al! a por el año 1 9 4 1 — , tal vez se­
ría bueno que salieran los papeles en alguna publica­
ción mexicana, Dioanola u otra. Si solo las inter-
vonri ones do líamdn XI ivrn y 1 n luya est&n or;cr i I ¿ir-, po­
dríamos confinarnos a el Las; sería mejor, claro, que 
fueran las cuatro, pero comprendo las dificultades de 
recabar ahora textos que no fueron textor., sino pala­
bras, y no ciertamente al viento. Kn todo caso, me 
gustaría mucho podeer leer tu intervención, así como 
la de Ramón Xirau, ya que están listas. 

Alianza TÍO me remitió Ciencia y revolución, y te 
agradecería que hicieras repetir (o simplemente cumplir) 
el envío. Me pregunto ahora si hicieron {o no hicieron) 
lo mismo con mi libro, De la materia a la razón, que te 
hice enviar asimismo oportunamente, a raíz de su publi­
cación en Marzo de 1979. 

No estoy aun jubilado — t e n g o todavía un año por delan­
t e — y no tengo más noticia de los vagos rumores cíe 
"profefores extraordinarios" que por lo que publicó, hace 
tiempo, "El País". Tienes t->da la razón en± lo que me 
dices acerca de España, y el asunto Cebrián (a guien envié 
un telegrama de adhesión en su momento) tiene un aspecto 
un poco siniestro (realmente, y políticamente hablando, 
"diestro", o de derechas). Sin embargo, habiéndose logrado 
va muchas cosas que eran un puro sueno hace ruatro años, 
tal vez haya que apretar un poco el botón del optimismo y 
esperar que, aunque solo sea para nubrir sus flancos, cier­
tas clases cedan el demasiado poder que todavía detentan. 

Un abrazo muy cordial de tu amiqo, , 
F .1 « . ' '_ . Ifli.M' IZO 


